	Antofagasta: ruidosa y violenta 



	

	Sector centro y la avenida Brasil son considerados puntos críticos de contaminación acústica 
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Constantes bocinazos de vehículos y taxibuses, la música de los artistas callejeros, el paso del tren por la ciudad y el taladro percutor en las construcciones, son algunos de los ruidos que más molestan a los antofagastinos.

Todo esto pone de mal humor a las personas e incrementan los índices de violencia, situaciones que atentan contra la calidad de vida de la población. 

Esta teoría fue avalada por la magíster en Fonoaudiología, Martha Arrocet Sutterlinz, quien señaló que Antofagasta posee uno de los índices más altos de ruidos en comparación a otras ciudades del país.

"El grado de intolerancia de las personas crece mucho por el ruido externo que existe en las grandes urbes, se produce un trastorno secuencial en la zona del oído que afecta el normal desarrollo, las personas comienzan a hablar más fuerte, afectando todos los sentidos, produciendo estrés y una agresividad que puede llegar a extremos muy graves", explicó.

La declaración la formuló en el Primer Congreso Regional de Fonoaudiología, organizado por la Universidad del Mar y la Escuela de Salud del plantel superior en la ciudad.

SALUD
El seremi de Salud, doctor Enrique Castro, manifestó que aún no conoce las conclusiones emitidas por la profesional, por lo que no quiso emitir una opinión acabada sobre el tema.

Sin embargo, reconoció que el problema de los ruidos es algo preocupante en la capital regional y que requiere de soluciones rápidas.

Antofagasta tiene fama de ser una de las ciudades más ruidosas de Chile, en particular su casco central, circunstancia que lleva a pensar que esta contaminación irá en aumento. 

Según la Organización Mundial de la Salud, el límite de nocividad para el cuerpo humano es de 65 decibeles, índice que se supera fácilmente en el centro.

construcciones
El crecimiento de la ciudad en los últimos diez años, con la construcción de nuevos edificios y viviendas, genera otro polo de contaminación acústica. Esta situación, unida a las anteriores, ha llevado a las personas a alejarse de ciertas zonas que parecían ser tranquilas.

Por ejemplo, la avenida Brasil ya está convertida en un sector de pubs y restoranes, donde los ruidos molestos se incrementan durante los fines de semana.
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